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Sinopsis


	 


	Regina llevaba una vida normal, con un trabajo normal, en una ciudad normal, hasta que un día ocurre algo que le cambiará la vida para siempre.


	¿Qué sucede cuando de la nada te encuentras con la noticia de que eres un ángel?,  y lo que es peor tu misión es ayudar a las almas necesitadas en la tierra, y si el hombre al que amas no sabe que eres un ángel, descubre si Regina será capaz de encontrar sus alas para tu amor. 


	 


	 








Capítulo  1


	 


	
A





	 Lo largo de la vida todos en algún momento hemos visto esas películas dónde resulta ser que alguien muere y su alma se va al cielo; entre nubes blancas, rodeado de mucha luz, llegando hasta donde un hombre enorme vestido con una inmaculada túnica blanca, está sentado en su trono celestial esperando que le rindamos cuentas de lo que hicimos en nuestra vida.


	¡Pues que creen! Qué no es cierto o bueno no es medio cierto porque en el  caso  de Regina; digamos que esta medio muerta, claro está ahí postrada en una cama de hospital, esperando que los médicos tengan una iluminación celestial y consigan sacarla de este profundo coma en el que está sumida.


	Bueno ¿sabes cómo es esto?, pues algo parecido a ser como el hada madrina de alguien, las almas que están suspendidas sólo tienen trabajos temporales, al contrario de las almas que en verdad murieron, ellos tienen trabajos definitivos, hasta que cumplen su cuota de ayudar a las almas perdidas que viven en el planeta tierra y entonces vuelven a reencarnar, y así es como funciona todo el sistema celestial.


	Y por supuesto a Regina le toca ayudar a una nueva chica, aquí es parecido como si regresarán a la época escolar; todos tienen un superior, que casi le da más parecido a un sargento. Él a su vez;  asigna a cada uno de los ángeles las almas que acaban de llegar para que las aleccionen, hay una central donde todos se reúnen en diferentes áreas, y les proporcionan los datos de su próxima alma que está en problemas. La central es muy parecida a un aeropuerto con la única  diferencia; que en las películas todo está como debe de ser: todo es sumamente blanco y celestial.


	—Hola—Regina escuchó a su espalda una voz temerosa, que poco le falta para estallar en llanto.


	—Hola— sonrió con encanto a la pobre chica que se veía estaba a punto del desfallecimiento. Y es que eso es lo que tiene el haber muerto, te toma tan de sorpresa; que cuesta un poco superarlo.


	—Es verdad lo que me acaban de decir en la oficina a la que llegué, ¡que estoy muerta! —escuchó que decía  la pobre alma en pena,  su nueva discípula era  chica muy mona, aparenta andar rondando entre los veinticinco y veintisiete años, con su cabello castaño, largo hasta la cintura  ligeramente ondulado, se veía a simple vista el cuerpo esbelto, con curvas donde una mujer debe de tener curvas, o eso dicen los hombres, la verdad es que Regina nunca le había prestado atención alguno de esos comentarios. Pero ahora que estaba medio  muerta y vagaba por el mundo sin que nadie la viera, escuchaba cada cosa, que dios bendito. 


	—Efectivamente querida, siéntete afortuna has llegado al cielo, donde todo es celestial—sabía que la pobre chica estaba al borde del  llanto, pero nunca nadie le enseño como se le puede decir de una forma sutil, a alguien, “oye estas muerta: felicidades” de ninguna manera eso sonaría bien, pero en fin.


	—Pero eso no puede ser, debe de haber alguna confusión, yo sólo, únicamente yo, sólo—siguió diciendo la pobre chica,  haciendo lo que ella tanto se temía, que se pusiera a llorar como Magdalena, vale; que cuando ella llegó estuvo haciendo un drama por algunos días, bueno incluso semanas, pero una cosa es hacerlo y otro es que te toque a ti consolar a las pobres almas—estaba manejando a mi trabajo, no sé qué es lo que paso, ¡Mi esposo! ¡Mi esposo! Estará preocupado, no sabe dónde estoy. Necesito localizarlo, hay aquí algún teléfono que pueda utilizar.


	Suspiró realmente cansada, estaba claro que para esa hora su esposo ya sabía que su adorada esposa había estirado  la pata como dirían algunos.


	—Bien chica, por el momento vamos a dejar de llorar— le hablaba como si fuera una pequeña niña de cinco años haciendo una rabieta, pero bueno, uno no se muere todos los días ¿verdad? Así que es válido que la pobre mujer este medio histérica.—no puedes llamar por teléfono porque a tu esposo le dará un infarto si recibe una llamada tuya. Debes comprender que para los del mundo real estás muerta.


	—Pero, pero —respondió la chica con la nariz toda roja por estar llorando, y también porque se acababa de pasar la mano para limpiársela irritándola toda, ¡puaj que asco! Pensaba Regina al ver ese gesto tan poco femenino.


	—Bueno chica cálmate un rato, aquí es como si estuvieras en clases del colegio—dijo tratando de parecer amable y graciosa, moviendo las manos— dime: ¿Cómo te llamas? Y ¿de dónde vienes?


	—Yo me llamo Jane,  soy de California.


	—Jane como Jane Austen —su nueva discípula la miró como si estuviera loca, pero fue lo primero que se le  vino a la mente.


	—No, como Jane de tarzán—dijo riendo la pobre mujer para alivio de Regina, que ya se veía pasando pañuelos desechables por el resto de la tarde; bien esta primera batalla la tenía ganada, pensó mientras estallaba en carcajadas, por la ocurrencia.


	—Eh, no te burles que es verdad, mi madre adoraba las películas de princesas de Disney y bueno, supongo que aunque no es una princesa, le gustó el nombre.


	—Muy bien pues mi nombre es Regina y soy un alma suspendida, por el momento seré tu nueva  mentora, así que más te vale que te apliques y dejes de andar llorando por los rincones, conmigo vas a aprender muchas cosas, y nos vamos a divertir de miedo, anda vamos que tienes que vestirte; porque esta noche tú y yo nos vamos de antro guapa, como lo oyes.


	La cara de Jane era de pura incredulidad, ¡pero que pensaban, que en el cielo es puro comer, amar y rezar!, ¡pues no! esa es una novela, aquí tenemos que vivir la vida, aunque sea estando muertas. Irónicamente hablando.


	—Vamos chica tenemos que arreglar ese desastre de cabello y tu cara por dios, anda tenemos mucho que hacer, “recuerda antes muerta que sencilla”


	—Pero yo ya estoy muerta, de que me sirve arreglarme. —dijo Jane compungida, la pobre chica no sabía lo que era estar en ese lugar. Claro que le habían llegado rumores de que en el infierno todo era más calientito, y que a todas horas estaban de fiesta, pero en el cielo, si bien aunque era un poco frio y muy blanco; ellas también se divertían, y esa noche se lo demostraría. 


	—Hay querida que nunca te dijeron que nunca hay que perder el glamour.


	—No


	—Vaya, pues de donde te sacaron a ti, vamos tengo unos zapatos negros con tacón de aguja que convinarian a la perfección con tus alas.


	— ¿Eh?


	— ¡Bienvenida al paraíso querida!, hoy tenemos una gran fiesta para las nuevas adquisiciones, así que apresúrate hoy es tu día.
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	aminaron por un blanco e iluminado pasillo, que daba a las habitaciones, como Jane era la discípula de Regina decidieron que compartirían la habitación. De esa manera pensaba que la tendría un poco más controlada.  Las nuevas de vez en cuando hacían cada cosa, como aventarse de las ventanas, sin saber que ya no pueden estar más muertas ¿verdad?


	—Bueno Jane antes que nada déjame darte tu primera lección, siéntate, para que veas todo el espectáculo—Jane hizo lo que ella le pidió un poco cautelosa. Vale, tampoco era tanto el espectáculo, pero uno siempre tiene que darse cierta importancia, para impresionar al público.


	—Primera lección y la más importante ahora eres un ángel—dijo caminando de un lado a otro con las manos en la espalda, como si de un general del  ejército se tratara— y como tal, bueno ya sabes que  eres inmortal, aquí no existe eso que pasa en la película de un ángel enamorado, no señor o  por lo menos a mí nunca me ha pasado, así que tenemos prohibido enamorarnos de una persona que respiré. Bien punto número dos, tenemos que bajar a la tierra a salvar  las almas que nos proporcioné mi superior; la sargento troncha toro.


	— ¿Aquí vino  a parar la bruja malvada de Matilda?


	—No, se nota que has visto demasiadas películas pero no, nada que ver—dijo rodando los ojos, como si no pudiera con esa mujer—, aunque supongo que con lo mala que era, deberá estar en ese lugar tan horrible que le llaman el infierno—dijo pensando que seguro esa malvada malvadita estaba bailando de lo más cómoda el limbo, si ya la imaginaba con su collar de flores pasando por debajo de una barra adornada de flores también, pero bueno tenía que salir de esos pensamientos y regresar a la realidad—.  Mi sargento se parece mucho a ella, así que la he bautizado con ese nombre, pero cuidado, que no te escuche decirlo porque estaremos de castigo por una eternidad o dos.


	— ¿En serio?


	—No sé—dijo Regina encogiéndose de hombros como si no tuviera la menor importancia—nunca he estado castigada.


	— ¿Qué fue lo que te paso Regina?, ¿Porque estás aquí? —esa pregunta de momento la dejó sin palabras, cada que recordaba lo ocurrido todo era muy confuso para ella.


	—Eso es algo de lo que no me gusta hablar, aún es muy doloroso—caminó hasta una enorme pantalla que estaba incrustada en la blanca pared de la habitación, la cama también era blanca, y tenían unas mesillas de centro de color blanco con plateado. Era casi como uno siempre se imaginaba el cielo, pero a la vez también muy parecido a la tierra.


	— ¿Ahora que vamos hacer?—preguntó su nueva pupila cuando la vio encender la televisión.


	—Bueno, pues como estoy harta de estar repitiendo esto cada vez que alguien llega, te voy a poner un video donde te explicarán todo, si tienes alguna duda, unicamente pregúntame. Pero quiero que estés atenta, pues si fallas con las almas, él de arriba no va a estar nada contento.


	— ¿Y así es como piensas enseñarme sobre cómo ser un ángel?


	Su renuente alumna la miraba con sus ojos marrones muy abiertos, como si no creyera que eso fuera  posible.
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